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Reformas y resistencias 
en las Filipinas de la 

segunda mitad del siglo XVIII 

María Fernanda G.  de los Arcos' 

Durante  10s primeros 250 años en que las Islas Filipinas fueron gobernadas 
por el Estado espatiol, éste mantuvo igualmente el dominio sobre su inmenso 
imperio americano, del que el archipiélago asiático, pese a la distancia geográfica, 
fue considerado parte integrante durante todo ese tiempo. Este fenómeno de 
asimilación política se manifestó visiblemente en las formas y recursos que fueron 
usados en la conquista de las Filipinas, en el tipo de contacto que España mantuvo 
con ellas a través del virreinato mexicano, en el tráfico del famoso galeón de 
Manila, en la aportación de elementos humanos y en el trasvase de rasgos culturales 
de una a otra orilla del Pacífico. 

Pero tal fenómeno se reflejó igualmente, y de un modo notable, en el modelo 
de colonización que se quiso hacer funcionar en Filipinas por parte de los españoles 
y que no fue otro sino el que ellos ya habían creado e implantado en vastas regiones 
de América. A f in de cuentas, la llegada y permanencia de los hispanos en las Islas 
puede contemplarse como una prolongación de su misma presencia en el continente 
americano. Ellos hicieron que la inmensidad del océano Pacífico jugara el papel 
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de medio de aproximación y de creación de una serie 
de similitudes existenciales que, si bien aniarío fue- 
ron incomparablemente mayores, aún no dejan de 
suscitar la curiosidad e incluso el asombro, pese al 
tiempo transcurrido, los cambios introducidos por la 
dominación estadounidense y el vigor de las origi- 
nalidades culturales filipinas. 

El sistema de administración americano se llevó 
a las Islas con  las mismas o muy parecidas institu- 
ciones de gobierno central, regional y local. Se apli- 
caron allí muchas de las leyes que se promulgaron 
para zonas del continente, se hicieron funcionar 
tribunales del mismo tipo, se impusieron las mismas 
autoridades fiscales y se siguieron los mismos patro- 
nes de división eclesiástica y de educación superior. 
Se trató también en Filipinas de configurar una nue- 
va sociedad nacida de la realidad colonial, que repo- 
saba entre otras cosas, en la cooperación entre los 
representantes del poder metropolitano y miembros 
de las élites nativas, así como en la explotación de 
servicios de trabajo obligatorio. 

Pero, si bien el Archipiélago adquirió una buena 
cantidadde rasgos hispanoamericanos, nuncasecon- 
virtió en una colonia semejante a sus lejanas vecinas 
del continente, ni por su grado de asimilación de la 
lengua y la cultura españolas, ni por su capacidad de 
generar riquezas exportables a la Península. Por el 
contrario, el producto de los diferentes impuestos que 
se recaudaban en el país no resultaba siquiera Sufi- 
ciente para sufragar los gastos que la administración 
española generaba en él. Era por tanto imprescindi- 
ble, si se quería conservar la colonia, enviar de la 
Nueva España una ayuda económica anual, llamada 
situado. 

Todo esto hizo que una vez llegada la época de 
las reformas borbónicas en América, Filipinas no 
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quedara fuera de ese impulso innovador, propio de 
los regímenes clasificados bajo el apelativo de des- 
potismo ilustrado. Si se trataba de atar más estrecha- 
mente a los territorios ultramarinos a la economía y 
necesidades de desarrollo de la metrópoli; si se 
pretendía racionalizar la explotación colonial para 
hacerla más eficaz y rentable, era lógico que se 
planteara el problema para el Estado, importante y 
molesto, del déficit secular filipino y la escasa incor- 
poración de las Islas a los derroteros económicos que 
se abrían paso en los países occidentales. De tal 
manera que, también para ellas, se proyectó hacer 
extensivas las reformas que afectaron al conjunto del 
imperio español en el reinado de Carlos 111' y que, 
como es sabido, fueron en gran medida consecuen- 
cia de planes gestados tiempo atrás. 

Los efectos creados por tales afanes de renova- 
ción provocaron que se pueda contemplar la segunda 
mitad del siglo xvi~i como una época bisagra en la 
historia de Filipinas? Para comprender este periodo 
habría que resaltar tres factores: 

a) La existencia, desde los años centrales del siglo, 
de diferentes escritos en los que, después de ana- 
lizar la precaria situación insular, se aconsejaban 
remedios para solucionarla (tales fueron, por 
ejemplo, los textos firmados por Nicols, Viana, 
Arandia, Raón y otros...). 

b) La serie de medidas gubernamentales que se pu- 
sieron en marcha relativas a asuntos eclesiásticos. 
económicos, administrativos, etcétera. 

c) El hecho de que si bien en el siglo XWII no todas 
las reformas provocaron los cambios apetecidos 
por el Estado, el conjunto de ellas tuvo resultados 
considerables en el siglo XIX, ya que muchas de 
las transformaciones observables que a simple 
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vista parecen novedades propias de esta centuria, 
tuvieron su origen en el movimiento innovador 
del siglo anterior. 

Este proceso de cambio estuvo en el inicio de 
una nueva era en la historia del Archipiélago. Ob- 
viamente no se pretende aquí que las acciones esta- 
tales fueran lo único que transformó al país, sino que 
éstas se combinaron, en una época de transición, con 
impulsos que se experimentaron en varios campos, 
como el dem~gráfico,~ el social o el regional, y que 
para los estudiosos actuales pone en evidencia el 
proceso de una renovación de amplio alcance, aun- 
que no total. 

No hay que perder de vista que las reformas se 
inscribieron en un periodo en el que los europeos 
comenzaban a manifestar un interés más marcado 
por los territorios asiáticos y, en los escasos que para 
entonces dominaban, se planteaban nuevos regíme- 
nes de explotación. Sería conveniente, por lo tanto, 
analizar comparativamente las líneas centrales del 
procrso de transformación en la actitud de gobiernos 
y compañías mercantiles europeas, ya que las modifi- 
caciones fueron, por una parte, fruto de la propia 
reflexión de sus miembros, a la luz de las tendencias 
dieciochescas, y por otra, medidas tal vez no deseadas, 
pero impuestas por la fuerza de diferentes coyunturas. 
Es decir, algunas reformas fueron consideradas ne- 
cesarias después de que un análisis realizado durante 
largo tiempo condujera a una serie de conclusiones 
en cuanto a las posihilidades de rentabilidad de las 
colonias. En el caso de Filipinas, confluyó el cambio 
de actitud gubernamental con respecto a todo el 
imperio y la especial situación insular reflejada en 
sus inauditas condiciones como colonia. Pero otras 
medidas tomadas por el Estado fueron determinadas 

por circunstancias que no se habían previsto en la 
elaboración de los planes. Tales fueron las convul- 
siones y guerras estalladas con motivo de la inde- 
pendencia de Estados Unidos, de la Revolución fran- 
cesa, del periodo napoleónico y de la liberación de 
la mayor parte de la América española. 

Son diferentes los criterios de periodización que 
pueden usarseparaelestudiodeestaetapafundamen- 
tal en la historia de Filipinas. En lo que se refiere al 
momento de sus inicios, se suelen tomar las tres 
fechas siguientes: 

1 .  io mismo que sucedía para otras partes del imperio 
español, a mediados del siglo XVIII se elaboraron 
los primeros proyectos de reformas: Algunos de 
ellos no pasaron del papel; pero otros sí se crista- 
lizaron en acciones concretas, tales como las me- 
didas de mejoramiento del sistema de defensa 
militar, que realizaron en este tiempo los goberna- 
dores Ovando' y Arandia.6 

2. Una fecha que se ha resaltado muchas veces es la 
de 1762, año en que las fuerzas británicas con- 
quistaron la ciudad de Manila, la cual cayó, al 
igual que La Habana, como consecuencia de los 
enfrentamientos propios de la Guerra de los Siete 
Años. No pocas veces se ha dicho que fue tan 
visible el progreso experimentado por el puerto 
en el plano comercial gracias a la presencia ingle- 
sa, que una vez devuelta la plaza a manos españolas 
se siguió el ejemplo de los invasores y se aceleró 
por lo tanto el ritmo de las transformaciones. 

3. La verdadera época de ordenamiento de las refor- 
mas fue la década de los ochenta del siglo XVIII. 
Es precisamente a partir de ella cuando el Estado 
toma medidas de diferente signo, algunas de las 
cuales implicaron cambios trascendentes en sus 
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respectivas esferas de acción, aunque muchas fue- 
ron frustradas de momento por un conjunto de 
vigorosas resistencias. Hubo reformas que de in- 
mediato dieron resultados positivos, tal como su- 
cedió con la implantación del monopolio del 
tabaco, que en seguida redundó en mayores ingre- 
sas para el erario público, provocó motines, y a 
mediano y largo p i a m ,  consecuencias drásticas 
para algunas regiones. Otras acciones de transfor- 
mación pasaron entonces sin pena ni gloria, pero 
en el siglo XIX harían sentir el peso de su impor- 
tancia pionera. Me refiero al cultivo de algunas 
especies vegetales y a los primeros brotes de 
economía de plantación. 

No cabe duda de que en la base de ese afán de 
cambio que alentaba la política española se hallaba 
el deseo de coordinar y ensamblar las diferentes 
partes de un imprio demasiado extenso para que 
cooperaran en el desarrollo de los sectores produc- 
tivos metropolitanos. Para la mentalidad de los 
miembros del gobierno madrileño, Filipinas era una 
auténtica pesadilla como colonia: improductiva, 
costosa, violenta, acaparada por el clero regular, 
lejanísima y con una muy escasa capacidad para 
atraer población de origen americano o peninsular. 
Pero de todos fos defectos que se veían a las Islas, el 
peor p r a  la Corte era sin lugar a dudas el del déficit 
que arrastraban desde antaño y que obligaba a des- 
viar hacia ellas fondos en dinero contante y sonante 
que hubiera podido emplearse para otros fines. No 
hace falta recordar la costosa política exterior de 
Carlos 111. Pero al mismo tiempo en que se contem- 
plaban los inconvenientes de conservar la presencia 
espaiiola en el Archipiélago, también se pensaba que 
mantener la colonia asiática presentaba algunas ven- 
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tajas dignas de consideración. Éstas eran fundamen- 
talmente las siguientes: 

Una de ellas parecía haber sido comprobada de 
manera evidente y debida a lo largo de los años: la 
situación estratégica del país. Situada al borde del 
Pacífico, puerta de América y de Asia, Filipinas era 
codiciada por otras potencias europeas. De tal ma- 
nera se podía suponer, debido a los repetidos ataques 
que sufrió en el siglo XWI por parte de los bolande- 
ses, así como por la ocupación británica de 1762. Sin 
embargo, tal vez sea mejor no exagerar en cuanto a 
los verdaderos alcances de la ambición por apode- 
rarse del Archipiélago. Es posible que en el siglo 
XVII los holandeses tuvieran una seria voluntad de 
realizar en él una implantación del mismo estilo de 
la que por entonces se estaba llevando a cabo en 
otros lugares de Insulindia, cuando fueron detenidos 
por las fuerzas navales españolas. Pero en lo que se 
refiere al siglo XVIII, el país, incluyendo su capital 
Manila, estaba tan mal guarnecido y defendido que 
si el gobierno inglés hubiese tenido verdadero deseo 
de apoderarse de él, a su ar'mada no le hubiera sido 
muy difícil lograrlo. Ahora bien, aunque posible- 
mente no existiera un verdadero interés en convert- 
irlo en colonia británica, tampoco cabe duda del 
reconocimiento de la importancia estratégica de Fi- 
lipinas para el comercio marítimo y del deseo de 
asiáticos y europeos por hacerse presentes en el 
tráfico mercantil de la base de Manila. 

La segunda ventaja que el gobierno veía en la 
colonia se fundamentaba más en una esperanza que 
en una prueba tangible: era la creencia en sus posi- 
bilidades económicas y de desarrollo, y por lo tanto 
de producir beneficios al real tesoro. Todo ello de- 
pendería de que se pusieran en práctica métodos 
adecuados de explotación. Sintetizando, se podría 
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señalar que dentro del plan de crecimiento que st: 
quería aplicar, se pretendía atacar y arrancar de 
cuajo los “males de las Islas” mediante un triple 
mecanismo de acción que consistiría en: 

1. Desarrollo de las posibilidades naturales del país 
tanto mineras como agrícolas y otras. Las tierras 
de Filipinas en razón de la exuberancia espontá- 
nea de su vegetación, se consideraban feracísi- 
mas. Estaban además situadas en las proximidades 
de regiones que producían materias primas y plan- 
tas tropicales que gozaban de buena cotización en 
los mercados internacionales. Era lógico, tenien- 
do en cuenta los conocimientos de la época, quí: 
se viese como posible la creación y el progreso de 
una economía de plantación que gozase de la 
capacidad del suelo, las ventajas del clima y la 
existencia de la demanda europea y americana de 
tales productos. 

2. Aprovechamiento Óptimo de la excelente ubica- 
ción del Archipiélago para el comercio. Se veía 
como absurdo -y lo era- que después de dos 
siglos de presencia española en él, el fundamento 
de la actividad mercantil siguiera siendo el galeóri 
de Acapulco, pues el resto de las redes comerciales 
no tenían más que un carácter complementario, o 
bien se desarrollaban en un ámbito estrictamente 
doméstico. Era muy cierto que el tráfico del ga- 
león, con su carácter estatal y los vicios, recursos, 
trampas y otras modalidades de lucro suplementa- 
rio, seguía rindiendo innegables beneficios a una 
minoría de mercaderes novohispanos y filipinos 
que eran los que primordialmente experimentaban 
las ventajas del sistema y de todo lo que éste ponía 
en juego. Aparejado a la pervivencia del galeón SB 
daba otro fenómeno igualmente absurdo, anticua- 

do y perjudicial para los intereses metropolitanos: 
el hechodeque la relaciónentreEspaña y Filipinas 
se hiciera aún por la vía americana, cuando ya no 
existía una causa grave que obligara a ello. Esta 
modalidad de contacto aumentaba notablemente 
los gastos de transporte, alargaba el viaje hasta los 
límites de la extravagancia y desalentaba conse- 
cuentemente a los peninsulares que quisieran in- 
vertir en el comercio asiático. Urgía, por lo tanto, 
encontrar otras opciones a la tradicional carrera 
transpacífica para enriquecer el tráfico insular y el 
intercambio directo con España. 

3. No podía faltarpara elcasodel Archipiélagoelafán 
centralizador y racionalizador propio del siglo, 
encaminado a mejorar los ingresos estatales por la 
vía impositiva. En este sentido, era preciso perfec- 
cionar la administración de las rentas del Estado, 
cambiar en lo posible los mecanismos fiscales, erra- 
dicar de entre ellos los menos eficaces y tratar de 
apretar las tuercas para extraer un máximo de 
ganancias de unos súbditos, que si bien reconoci- 
damente se catalogaban como pobres, podían pese 
a ello rendir más si se explotaban sus debilidades 
con paciencia y buen tino.’El monopolio del taba- 
co correspondió precisamente a un plan de acción 
alentado con esta idea: aprovechar las ventajas de 
una ya creada demanda interna de este producto en 
sus diversas modalidades de consumo, para cana- 
lizar fondos hacia las arcas del rey. 

Algunas de las modificaciones que se empren- 
dieron suponían un intento de hacer a Filipinas más 
parecida a otras colonias españolas. Así se puede 
explicar el proceso de secularización de los curatos. 
Era evidente que muchas de las originalidades del 
país irritaban, sobre todo cuando atentaban contra el 
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deseo de control propio de las monarquías diecio- 
chescas. Lo mismo se puede decir igualmente del 
fallido intento de difusión de la lengua castellana, 
así como del plan de reestructuración de la enseñan- 
za universitaria manilense. 
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Otro conjunto de reformas, las que se conocen 
normalmente con el adjetivo de borbónicas, fueron 
comunesa todo el imperio: las intendencias, la liber- 
tad de comercio, etc. También en Filipinas eran 
necesarios planes estatales de crecimiento, puesto 
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que no existía una clase de empresarios lo suficien- 
temente dinámica como para poder esperar que ell 
desarrollo se iniciara por medio de la iniciativai 
privada. El grupo de mercaderes asentados en ell 
país, y en conjunto los vecinos de la capital, Manila:, 
que se nutrían de las idas y venidas del galeón, nci 
hacían sino gozar de una sobreprotección guberna- 
mental y protestar airadamente, además de utilizar 
otros medios de presión, cuando vislumbraban que: 
su situación de privilegio podía acabarse o mitigar- 
se. Acostumbrados a los favores del monopolio,, 
sentían un obsesivo temor por la competencia y nci 
soñaban más que en seguir arrastrando sine die sui 
tradicional operativo de boletas y de fardos. 

La mayor parte de los defensores del progreso 
económico de las Islas (en el sentido dieciochesco):, 
fueron hombres del gobierno o científicos que de uni 
modo u otro se relacionaban con el poder oficial:, 
como fueron Salgado y Cuéllar. Justamente los que: 
elevaron su voz, con argumentos más intensamente: 
críticos sobre la situación que vivía el país, fueroni 
funcionarios que aprovecharon su situación para. 
transmitir sus opiniones a la Corte. Algunos ocupa-. 
ron cargos muy elevados, como el gobernador Aran- 
dia o Viana, otros fueron personajes más oscuros,, 
hoy casi desconocidos, como Vértiz, autor de uni 
extraordinario informe sobre las islas Visayas.’ si- 
tuadas en el centro del archipiélago. No faltaron1 
ilustrados en Filipinas, aunque obviamente fueroni 
muy pocos. Hubo otros de los que no se sabe la1 
suficiente como para afirmar que conocían las obras; 
de la ilustración, pero cuyo pensamiento y práctica 
mostraban una voluntad de cambio en el doble sen-. 
tido característico del despotismo ilustrado. Es de- 
cir, buscaban un mayor control político por parte del! 
Estado y una creciente rentabilidad para el erarial 

público. Alrededor de estos dos móviles básicos se 
situaron las reformas en su conjunto. 

Planteado lo antecedente, es preciso hacer una 
valoración del papel de reactivo desempeñado por 
el impacto de la ocupación británica de 1762, ya que 
tradicionalmente se considera esta fecha como par- 
teaguas de la historia filipina. La primera crítica que 
suscita esta visión es que reposa en criterios de 
periodización que podrían ser tildados de episódicos, 
aunque hay que reconocer que la validez de este 
fenómeno estriba en que se situó en la época del 
comienzo de las reformas. Pienso que no se puede 
negar la importancia histórica que la invasión britá- 
nica tuvo tanto en Manila como en La Habana, pero 
siempre que se reconozca que no fue causa primor- 
dial de la política de cambios, sino el revulsivo que 
aceleró un proceso que ya con anterioridad se plan- 
teaba como necesario. Por ello, no se puede aceptar 
la ruptura de 1762 sin hacer algunas reflexiones que 
maticen su importancia. 

La primera es la evidencia de que la crítica a los 
“males de las Islas” comenzó antes, asícomo la idea 
de organizar planes de reforma que pudieran solu- 
cionarlos. Esto es válido incluso en lo que se refiere 
a aspectos militares, pues si bien es muy cierto que 
la facilidad con que se llevó a cabo la ocupación 
británica de la capital puso de manifiesto la necesi- 
dad de renovar a fondo el conjunto del sistema 
defensivo, puesto que había quedado demostrado 
que Manila no tenía capacidad de resistir un ataque 
medianamente serio, es también muy cierto que todo 
ello ya había sido denunciado tiempo atrás por el 
gobernador Arandia, quien se vio imposibilitado 
para llevar hasta las últimas consecuencias su pro- 
yecto de mejoramiento de la defensa de la principal 
plaza del país? 
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Ahora bien, hay muchas razones para pensar que 
el proceso de apertura comercial, aunque aún tarda- 
ría años en comenzar, podría haberse visto estimu- 
lado al constatar los muy diferentes y mejores resul- 
tados que los ingleses obtenían entonces en el tráfico 
mundial. Además, los mercaderes de Manila, como 
ha sefiaiado Díaz-Trechuelo,” se vieron en la ruina 
por haber tenido que contribuir a juntar la fuerte 
suma que los británicos exigieron se les pagara. Este 
estado de penuria podía haberlos empujado a salir 
del cómodo sueño del galeón y buscar otras vías de 
negocios más dinámicas, modernas y diversificadas. 
Pero como se verá no fue totalmente así. 

Algo que todavía no ha sido suficientemente ana- 
lizado es la reacción a posteriori del Estado por las 
diferentes rebeliones populares que estallaron coin-  
cidiendo con la presencia británica en el país. La 
gravedad y la magnitud de estos movimientos, s u  
simultaneidad y la similitud de muchas de sus reivin- 
dicaciones debieron llamar la atención del gobierno 
espafinl. ¿Fue así? Se sabe que la importante comu- 
nidad china fue castigada por su evidente colabora- 
ción con  los invasores y una vez más los chinos 
volvieron a ser expulsados del país. A pesar de que 
existe bastante información sobre este periodo y el 
complejo panorama de las tensiones que en él se 
suscitaron, es preciso investigar más profundamente 
su repercusión en la política española. 

En años posteriores, pero muy cercanos a la 
fecha de la ocupación británica, se dispusieron al- 
gunas reformas tales como la relación marítima 
directa con España, la expulsión de los jesuitas o la 
reacción del Consulado de Manila. Otras innova- 
ciones tardaron en venir y correspondieron plena- 
mente a la década de los ochenta, sin olvidar que 
sus verdaderos efectos se ejercieron en el siglo XIX. 
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Este fenómeno es llamativo, pues cuando se exami- 
na el periodo de finales del siglo XVIII, se diría que 
casi todo lo emprendido por el Estado para cambiar 
los ejes de su actividad en Filipinas llegó a ser un 
rotundo fracaso. No lo fue a largo plazo, pero s í  en 
el momento, y se debió a diferentes acciones de 
resistencia, de las cuales se mencionarán algunos 
ejemplos. Son cuatro los casos distintos de planes 
frustrados en lo inmediato: uno de ellos tuvo como 
principal obstáculo para su realización las rencillas 
dentro de la misma clase gobernante; otro enfrentó 
la acción del más rancio grupo de comerciantes; el 
tercero la resuelta negativa de la mayor parte del 
clero regular y el cuarto la oposición de los sectores 
populares. 

La primer intendencia filipina 

Seguramente la mas importante acometida que se 
emprendió en el campo de las reformas administra- 
tivas fue la creación de la primera intendencia fiii- 
pina. Constituyó un proyecto ambicioso cristalizado 
en un intento de corta vida, ya que duró menos de 
cuatro años y es particularmente interesante por 
varias razones. En primer lugar, porque en el tiempo 
en que esta institución estuvo vigente, se fomentaron 
desde su dirección otros planes de innovación que 
se reflejaron en todo un abanico de reformas. Fueron 
numerosos los sectores afectados por ellas: la renta 
de naipes, el ramo del vino de coco y nipa, las 
aduanas, el resguardo general de rentas, etc. Este 
proyecto simbolizó además perfectamente las ten- 
siones que eran típicas en el interior de la clase 
política y, en conjunto, entre los diversos integrantes 
de las estructuras de poder en las Islas. 
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Fue también un ejemplo más -y no de 10:s 
menores- de la inmensa relación histórica de Fili- 
pinas con América. Primero porque la implantación 
del sistema de intendencias fue un proceso que tuvo 
las mismas causas, las mismas finalidades y se dio 
en los mismos años en ambos lados del Pacífico. 
Segundo, porque cuando llegó esta institución al 
Archipiélago se dispuso que la rigiera la ordenanza 
de intendentes de Buenos Aires, en espera de que SI: 

elaborara la de Nueva España. Es decir, que de un 
modo o de otro una legislación creada para un virrei- 
nato americano tendría que ser la que rigiera lO!i 
pasos de la intendencia filipina.” Tercero, porque 
las tensiones suscitadas en las Islas fueron del mis- 
mo tipo que aquellas que esta innovación produjo en 
América: conflicto de jurisdicciones, competencias 
entre el nuevo funcionariado y los representantes da 
la vieja estructura de virreinatos y gobernaciones, ya 
que ésta no desapareció, sino que convivió c o n  la 
nueva sin conseguir amalgamarse con ella. Más 
bien, como expuso Viellard-Baron, hubo interferen- 
cia entre ambos sistemas.” 

Esta situación se reprodujo en Filipinas desde el 
momento en que comenzó a funcionar la nueva 
institución, en mayo de 1785”. Agravada aquí por 
las violentas fricciones que se sucedían entre la 
minoría española residente en Manila y que enrare- 
cían con demasiada frecuencia el clima político de 
la capital. Tal como en ella solía suceder, en cuall- 
quier asunto de alguna relevancia en tornoa la recién 
nacida intendencia, se levantaron bandos de adveir- 
sarios y partidarios. No cabe duda de que el aislw- 
miento y la pobreza del país contribuían a agudizar 
las tensione~.’~ 

Fueron muchos los momentos de conflicto y so- 
brados los motivos de fricción, pero a mi juicio todos 

ellos pueden reducirse al entresijo compuesto por dos 
causas fundamentales. Una de ellas era la interpreta- 
ción de las ordenanzas, que siempre remitía al problema 
fundamental de los límites de jurisdicción entre uno y 
otro poder. La otracausase presentaba indisolublemen- 
te ligada a la primera y radicaba en la reacción ante la 
dualidad de autoridad un burócrata emergente dotadode 
amplias atribuciones, pero conviviendo con un repre- 
sentante del viejo sistema, que no dejarla de añorarlo y 
de disputar por la idea de un gobierno representado por 
una cabeza Única y UM sola obediencia. Todo esto restó 
a la intendencia mucha capacidad de acción y fue uno 
de los motivos de su carácter efímero, ya que en su 
supresión contaron tanto las noticias de. lo que estaba 
sucediendo en Manila, como los cambios y relevos en 
las esferas gubernamentales de Madrid.” 

Alternativas al tradicional comercio del galeón 

En la segunda mitad del siglo xviii, la obsolescencia 
del sistema de la nao que cubría la ruta de Filipinas 
a Nueva España resultaba patente. Era preciso bus- 
car nuevas formas que agilizaran y enriquecieran el 
comercio exterior insular, terminando con  el fosili- 
zado monopolio que sólo beneficiaba a un reducido 
grupo de mercaderes. A este objetivo respondió la 
apertura de la línea de navegación directa entre el 
puerto de Cádiz y las Islas, la creación de la Compa- 
ñía de Filipinas y la declaración de Manila como 
puerto libre. No fueron dificultades técnicas ni píü- 
blemas de política internacional los que entorpecie- 
ron las nuevas medidas, sino que los obstáculos más 
firmes procedieron de un poderoso grupo de presión 
afincado en las Islas: los tradicionales negociantes de 
la carrera de Acapulco. 
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Su oposición se manifestó ruidosamente cuando 
se estableció la comunicación directa con la Península 
por el Cabo de Buena Esperanza, a partir de 1765. Una 
vez que el Buen Consejo -el barco que hizo la prime- 
ra de estas travesías- atracó en aguas filipinas, tuvo 
un pésimo recibimiento por parte de los comerciantes 
de Manila. No se contentaron con  exteriorizar su hos- 
tilidad en escritos dirigidos al gobierno, sino que tam- 
bién pasaron a la acción. El Buen Consejo tuvo serias 
dificultades para realizar los aprestos necesarios antes 
del viaje de regreso y cuando finalmente pudo hacerse 
a la mar, experimentó gravísimos inconvenientes por 
el estado de los víveres que se habían embarcado y por 
el desperfecto que un atentado criminal había causado 
en su 

Los viajes directos de Cádiz a Manila duraron 
de 1765 a 1783, en medio de acciones en su contra 
y de impedimentos que provocaron que en esos años 
no fueran demasiado frecuentes, y que finalmente se 
decretara su supresión. La prolongación de la ya 
larguísima y pertinaz existencia del llamado sistema 
del galeón transpacífico se debió a este tipo de 
resistencias en una fecha tan tardía como la referida. 
Claro que, pese a su capacidad de sobrevivencia, las 
tendencias del momento histórico acabarían impo- 
niéndose, y no tardaron en llegar otras medidas de 
seria competencia para el viejo sistema del galeón. 
Una de las más importantes fue la apertura del puerto 
de Manila al comercio con países asiáticos y euro- 
peos (desde 1785 y 1789, respectivamente). Otra fue 
la creación de la Compañía de Filipinas, en 1785. 
Esta Última consiguió reanudar el tráfico directo con  
España y dar un nuevo impulso al comercio inter- 
continental; también realizó inversiones en Filipinas 
para reactivar la agricultura y el comercio interno, 
con el resultado de un aumento de la circulación 
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monetaria en proporciones hasta entonces descono- 
cidas en el Ar~hipiélago.’~ 

Pero también la Compañía de Filipinas tropezó 
desde sus inicios con el encono de los comerciantes 
tradicionales que, al saber de su existencia, elevaron 
sus quejas a la Corte y quisieron salir de Filipinas. 
El Consulado de Manila, tenaz defensor de los inte- 
reses más arcaicos, se erigió en paladín del tráfico 
con  Acapulco y su mantenimiento en los moldes 
organizativos seculares. Así comenzó “la rivalidad 
entre ambas instituciones, que no llegará a resolver- 
se en favor de ninguna, pues ambas entrarán en 
decadencia por diversas causas, pero simultánea- 
mente”.’8 

La política frente al clero reguiar 

Los religiosos habían sido desde siempre los más 
enérgicos y metódicos defensores de la presencia del 
Estado español en el país. Pero para la época de la 
que se está hablando, se habían convertido en un 
grupo de presión que desafiaba las órdenes metro- 
politanas, a la jerarquía civil y militar insulares, e 
incluso a las mismas autoridades arzobispales u 
obispales, si así les convenía. Por todo esto, las 
medidas que se quisieron tomar para poner un freno 
a su poder no eran nuevas, sino que podían suponer 
otra fase de una querella ya antigua en el Archipié- 
lago. Pero en la segunda mitad del siglo de la Ilus- 
tración, era lógico por parte del regalismo borbónico 
que se estableciera el proceso de secularización de 
los curatos, así como la obligatoriedad de someti- 
miento a la visita pastoral. Esto no respondía sola- 
mente a un deseo de mayor sujeción de los párrocos 
y misioneros del país, sino también a un intento de 
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racionalización de la política colonial, estableciendo 
los mismos parámetros de dominio en todas las 
posesiones de la Corona. 

Ya otras veces se había intentado someter al 
clero regular a la visita diocesana pero sin ningún 
~5xito.l~ En los tiempos del arzobispo Santa Justa y 
Rufina se volvió a hacer el ensayo, cuando era 
gobernador Raón (1765-1770) y durante el segundo 
mandato de Anda y Salazar (1770-1776). Entonces 
la mayoría de los religiosos rechazó someterse a la 
visita diocesana, lo cual sucedió entre tensiones tan 
fuertes que el propio gobiern%oespañol tuvo que 
autorizar exenciones a la visita. 

En la misma época se dio el proceso de seculari- 
zación de los curatos, lo cual mostraba el deseo por 
parte. de la Corte de separar a los frailes de las parro- 
quias y de orientarlos hacia la vida monacal y la 
expansión misionera, de empujarlos a llevar un régi- 
men de vida y de actividades parecido al que seguían 
sus hermanos de otras colonias, de reforzar el poder 
de las autoridades y limitar la autonomía de las órde- 
nes religiosas, y finalmentedequeFilipinas se hiciera 
más parecida a otros territorios españoles. La secula- 
rización respondía a la voluntad del poder laico de 
ejercer una mayor vigilancia sobre el mundo rural y 
por ello se acompañó de órdenes estrictas destinadas 
a controlar a los religiosos: obligación de someterse 
a la visita diocesana ya las leyesdel Real Patronato?’ 

Así comenzó, entre muy graves fricciones, el 
proceso que el propio Estado abandonó en 1776, 
aunque la diatriba se prolongara durante el primer 
cuarto del siglo XIX. La victoria de los religiosos 
fue total. En 1826 una serie de reales cédulas expe- 
didas por el gobierno de Fernando VII prohibió 
entregar parroquias a los sacerdotes seculares sin 
orden expresa del rey?* 
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Los monopolios del tabaco y del vino 

AI instaurarse estos estancos (monopolios), la resis- 
tencia frente a ellos tenía que proceder de fuentes 
muy distintas forzosamente de las que se han visto 
para los tres primeros casos examinados. Ambos 
productos: el tabaco y el vino de coco y nipa, eran 
objeto de consumo por parte de la mayoría de la 
población insular, las masas malayas. Por ello la 
respuesta fue también de carácter popular y asumió 
la forma característica de este tipo de movimientos: 
el motín. 

En 1781, el gobernador Basco y Vargas organi- 
zaba en Filipinas lo que ya existía en otras zonas del 
imperio: el estanco del tabaco. Es decir, convirtió el 
cultivo de esta planta y su manufactura en monopo- 
lio del Estado. Se eligieron unas pocas regiones 
producFras (el valle de Cagayán y lo que hoy es 
Nueva Ecija) y en el resto se prohibió el cultivo. Los 
cosecheros tenían que vender el producto obtenido 
a los agentes del gobierno. Eran manufacturas esta- 
tales las que convertían las plantas en cigarros y 
cigarrillos, destinados al consumo doméstico y a la 
exportación. Este sistema se puso en práctica sobre 
todo en la isla de L ~ z ó n . ~ ~  

El monopolio del tabaco tuvo grandes conse- 
cuencias: los ingresos públicos experimentaban un 
notable incremento, se provocaron cambios en el 
modo de vida de los cultivadores, se propiciaron 
movimientos migratorios y se estimularon otros cul- 
tivos como el arroz. Pero no podía menos que 
suscitar la repulsa popular. Montero y Vidal señala 
que en los últimos meses de 1787 hubo un motín de 
ilocanos con motivo del estanco del tabaco y de 
haber sido puesto el monopolio del vino ba'o la 
diíecta administración de la Real Hacienda!' El 
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movimiento fue sofocado por las autoridades pco- 
vinciales, a título del alcalde mayor de Ilocos, sin 
derramamiento de sangre?6 

En 1807 estallaba un nuevo caso de rebelión 
motivado por el estanco del vino y porque faltaba 
este producto en los lugares de expendio. Otra causa 
era la medida gubernamental de prohibir la elabora- 
ción de una bebida usual llamada basi, que se obte- 
nía por medio de la fermentación del jugo de la caña 
de azúcar. Fue también la región de Ilocos el  marco 
geográfico donde se desarrolló este conflicto. El 
alcalde mayor de Vigan envió tropas que resultaron 
derrotadas por los rebeldes en el pueblo de Bandoc. 
Luego éstos se extendieron hasta el pueblo de Santo 
Domingo y ahí los dispersó el alcalde mayor, que 
condujo a la capital de la provincia a los principales 
promotores de la rebeldía. 

Conclusiones 

Hasta aquí se ha presentado una visión general de las 
razones y sentido de las reformas de la segunda mitad 
del siglo XVIII, así corno algunos ejemplos de fenó- 
menos de resistencia suscitados por ellas. Entre las 
conclusiones es obligatorio señalar la similitud de lo 
ocurrido en Filipinas con lo que sucedía en varios 
lugares de América, no solamente en lo que se refiere 
a los planes estatales, sino también en lo relativo a las 
respuestas, como es notorio en el caso de las inten- 
dencias yene1delmonopoliodeltabaco.Conrespec- 
to al alcance de las reformas hay que recordar que la 
mayoría no cristalizó en transformaciones definiti- 
vas en el mismo siglo XVIII, aunque es cierto que 
algunas, como el estanco del tabaco y la apertura 
comercial del puerto de Manila, produjeron modifi- 
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caciones parciales pero sustanciosas. En conjunto, el 
resultado no se vio sino hasta el siglo m cuando se 
experimentó uncambioconsiderableenel modelode 
colonización que hasta entonces había dominado en 
Filipinas. Aunque desde luego ese cambio no fue 
total, ya que uno de los rasgos definitorios del mo- 
delo antiguo fue precisamente el inmenso poder del 
clero reguiar en ia vida del país. Éste permneció 
prácticamente intacto, y paró íntegro, si no reforzado, 
al nuevo modelo de colonización. 

Tanto los modos de resistencia a las reformas 
como los sectores de los cuales emanó la oposición 
fueron variados. Sintetizando, los segundos pueden 
reducirse a dos: el muy tradiqional de la elite culo- 
nial, y el popular, compuesto por grupos pertene- 
cientes a la mayoría malaya. Ambos resumen dos 
fenómenos básicos de la sociedad insular de aquella 
época: las querellas interminables entre los miem- 
bros de la comunidad blanca y las rebeliones surgi- 
das entre los pueblos dominados. Entre las clases 
dirigentes de Filipinas hubo dos grupos de presión 
enormemente refractarios a los cambios, dispuestos 
a la más activa y enconada resistencia en el momento 
en que éstos representaran el más mínimo peligro 
para sus intereses. Fueron sectores sociales enquis- 
tados en el país, tan antiguos como el asentamiento 
de los españoles en él y extraordinariamente repre- 
sentativos de la peculiar organización del poder en 
la estructura colonial insular. Me refiero a los co- 
merciantes del galeón y a las órdenes religiosas. 
Ambos grupos fueron en el siglo xwii los más fuer- 
tes enemigos del proyecto estatal de centralización, 
modernización y homologación con el resto de las 
colonias. 
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